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  Capítulo 1
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Mientras subía por la serpenteante carretera hasta la cima de la montaña, me resistí a mirar a la derecha. No me van mucho las alturas y el precipicio justo después del guardarraíl tenía una caída de al menos trescientos metros. Bueno, igual eran unos noventa metros. Aun así, era una caída larguísima. Una caída larga y accidentada, llena de rocas afiladas. 
«Al menos hay un guardarraíl», me dije mientras me concentraba en la carretera. Había poco tráfico, pero algunos vehículos de la mina subían pesadamente por el puerto de montaña y no quería tomar una curva y estamparme contra uno. Bajé las ventanillas para poder inspirar el aire fresco con aroma a pino. Ese olor siempre conseguía anclarme y despejarme la cabeza.
Me había criado en el pequeño pueblo de Gilded City, en Dakota del Sur, y estaba más que contenta de seguir llamándolo mi hogar. La tristemente famosa ciudad de Deadwood estaba montaña abajo y estaba llena de propiedades históricas que hacían de mi trabajo como diseñadora de interiores y home stager un auténtico placer.
Tomé otra curva cerrada y enfilé el último tramo de la carretera, agradecida de que aún fuera verano y las carreteras estuvieran despejadas. Este complejo de montaña no era un lugar en el que quisieras quedarte atrapado con lluvia o nieve, ni aunque tuvieras buenos neumáticos. Aparecieron unas cabañas de lujo y solté un silbido al ver una que habían construido hacía poco. Su fachada estaba completamente cubierta de ventanales y habría apostado dinero a que tenía unas vistas de un millón de dólares desde dentro. La mayoría de las cabañas funcionaban como alquileres de corta estancia y solía ser difícil conseguirlas, incluso cuando no era temporada de esquí.
Me desvié por un camino de tierra y apareció ante mí una preciosa cabaña. A diferencia de sus vecinas, esta propiedad parecía más un antiguo campamento minero que una visión moderna del lujo. Aprecié la atención al detalle, desde el revestimiento rústico hasta el tejado de metal, ingeniosamente diseñado para que pareciera oxidado sin dejar de ser impermeable. Me detuve junto a un todoterreno enorme y respiré hondo. Allá vamos.
Una mujer alta se paseaba de un lado a otro en el porche mientras yo salía de mi vehículo y me dirigía hacia ella. Estaba hablando por teléfono, a una velocidad de vértigo que reconocí de su llamada del día anterior. La saludé con la mano y me quedé bastante atrás mientras ella seguía paseando, con sus tacones produciendo un agudo repiqueteo en la tarima de madera. Me levantó un dedo y siguió hablando.
Me di la vuelta y contemplé la propiedad, apreciando la sencilla belleza del lugar. La parcela estaba bordeada de árboles y tenía una vista increíble del valle que se extendía a sus pies. Entrecerré los ojos y apenas pude distinguir la silueta de las colinas que rodeaban la ciudad de Creekside, mucho más abajo.
—Disculpe la espera —dijo al terminar la llamada—. Soy Liz Freed. ¿Es usted Brynn Sullivan?
—Sí, hablamos ayer. ¿Mencionó que estaban ocurriendo algunas cosas extrañas aquí? —pregunté, dándome cuenta de que parecía indecisa—. No se preocupe. Puede confiar en mí. Todo lo que diga se mantendrá en la más estricta confidencialidad. Entiendo que es difícil hablar de temas espirituales.
Lo sabía muy bien. Aunque mi empresa, Sullivan Staging, pagaba mis facturas, el trabajo de mi vida era ayudar a fantasmas y otros seres sobrenaturales. Por alguna razón, había sido capaz de ver y hablar con fantasmas desde muy joven y había ayudado a muchos de ellos a pasar al otro lado. Solo recientemente había aceptado de verdad quién era y lo que podía hacer, y todavía me resultaba difícil sacar el tema en una conversación normal.
Soltó una risita y me indicó con un gesto que la siguiera al interior.
—Es usted muy diplomática. Bob Tremaine dijo que era la persona perfecta a la que llamar y ya veo por qué. Sí, hemos tenido varios informes extraños de nuestros inquilinos y están dejando reseñas muy críticas. Este mercado es tan competitivo que no podremos seguir alquilándola si esto continúa. Se construyen cabañas nuevas cada día y, aunque este lugar ha sido popular, nuestra media de estrellas baja a diario. A este ritmo, ni siquiera podremos regalar noches gratis para que la gente la alquile.
Entramos en el vestíbulo de la cabaña y miré a mi alrededor, asombrada por el interior. Estaba repleto de molduras y detalles de madera preciosos, y el diseño combinaba telas y acabados de lujo, manteniendo intacto el aire rústico. Era una propiedad magnífica. No pude resistirme a pasar la mano por la barandilla de madera de la escalera mientras estábamos allí de pie.
—¿Puede contarme lo que ha estado diciendo la gente?
Se mordisqueó delicadamente la uña del pulgar antes de fruncir el ceño y apartar la mano, negando levemente con la cabeza.
—No lo entiendo. Todos los informes dicen que han visto una extraña criatura parecida a un oso. La han avistado aquí, en la casa, y justo fuera, junto a la terraza. Yo no soy de aquí. Trabajo en Rapid Falls, pero estoy bastante segura de que no hay osos en estas colinas.
—Eso espero. Sé que tenemos algún puma de vez en cuando, pero los avistamientos de osos son bastante raros. Y desde luego, no he oído nada de osos dentro de las casas.
—Bueno, no sé lo que es, y no me importa. Solo quiero que desaparezca. Nuestro grupo pagará lo que usted pida si nos ayuda. Bob dijo que usted era la persona indicada para el trabajo y la recomendó encarecidamente.
—No es por el dinero —dije mientras recorría el salón—. ¿Tiene un registro de todas las reseñas?
—Por desgracia, están todas a la vista. Si introduce la dirección de la propiedad en cualquiera de las webs de alquiler, podrá encontrarlas.
—Ya veo. ¿Le importa si echo un vistazo?
Miró su reloj y luego volvió a mirarme.
—Tengo que irme. ¿Le importaría cerrar con llave al salir? Si le interesa aceptar este… eh… proyecto, mándeme un mensaje y le enviaré un contrato. Querremos que firme un acuerdo de confidencialidad antes de empezar.
—Claro, no hay problema. No tardaré mucho. Le enviaré un mensaje cuando me vaya.
Me dedicó un enérgico asentimiento y giró sobre sus talones, dirigiéndose a la puerta a grandes zancadas. El sonido de sus tacones en el suelo de madera pulida resonó mientras se marchaba. Me tomé un momento para serenarme mientras entraba en la cocina, deseando haber traído a mi gato, Bernie. Tenía a ese precioso gato negro desde que era una niña, y era un compañero increíble para comunicarse con los fantasmas. Normalmente, quería acompañarme cuando iba a un trabajo, pero hoy no había aparecido por ninguna parte. Al parecer, tenía asuntos gatunos importantes de los que yo no estaba al tanto.
Volví hacia la escalera y agucé el oído, forzando los oídos en busca de cualquier indicio de movimiento o sonidos extraños. Los fantasmas solían ser bastante tímidos, y era extraño que este, si es que lo era, fuera tan activo. Tragué saliva antes de subir las escaleras. Al menos, esperaba que fuera un fantasma y no un oso de verdad.
El desván de arriba tenía un precioso revestimiento de lamas de madera machihembradas en las paredes que hacía juego con la madera del techo. Entré en el baño y, con vacilación, me miré en el espejo, recordando mi reciente encuentro con una banshee en un hotel local. Aún estaba terminando mi trabajo de diseño de interiores en ese proyecto, pero, por suerte, había ayudado a la banshee a pasar al otro lado después de que hubiera estado atrapada en ese lugar durante décadas.
El baño estaba vacío y no había un frío glacial que soliera acompañar a las visitas fantasmales. Me encogí de hombros y bajé las escaleras, sentándome en el último escalón. El lugar estaba en silencio, y no había ninguna señal de que algo espiritual estuviera ocurriendo. Después de esperar unos minutos, recordé que Liz había dicho que algunas personas habían visto a la criatura en la terraza trasera, así que me dirigí hacia allí.
La vista desde las puertas correderas de cristal que daban a la terraza era impresionante. Los pinos se mecían suavemente con la brisa y el cielo azul se asomaba entre sus ramas mientras se contoneaban.
Saqué una de las sillas de la terraza y me senté, deleitándome con el paisaje y disfrutando de la sensación de paz y tranquilidad. Desde luego, este era un caso extraño. ¿Cómo podía un lugar que se sentía tan sereno estar involucrado en tantos informes de perturbaciones?
Bueno, si el espíritu no venía a mí, quizá yo pudiera ir a él. Me levanté y bajé los escalones de la terraza hasta el jardín. La hierba estaba blanda bajo mis zapatillas de deporte mientras me dirigía hacia los árboles. La luz se atenuó al entrar en el bosque, y el suave sonido del susurro del viento era apacible. Me froté los brazos, deseando haber traído una sudadera, mientras caminaba entre los árboles. Aunque en el pueblo hacía unos agradables veintitantos grados, aquí arriba apenas llegábamos a los dieciséis.
Algo susurró delante de mí en el sendero que seguía. Me detuve e intenté mirar entre los árboles para ver qué era. Lo más probable es que fuera un ciervo. Al menos, eso esperaba. Aunque era increíblemente raro avistar un oso en estos bosques, supuse que podría ocurrir. Me paré y miré a mi alrededor mientras el susurro se convertía en un estruendo. Vaya, esto no pintaba bien.
Retrocedí y sentí que se me erizaba el vello de la nuca mientras la temperatura bajaba aún más. Madre mía, ¿dónde me había metido? Los recuerdos del grito y los dientes afilados de la banshee pasaron por mi mente, instándome a caminar más rápido. Aunque al final todo había salido bien, mi primer encuentro con la banshee fue algo que nunca olvidaría. No tenía ninguna prisa por repetir esa experiencia.
Los estruendos se hicieron más fuertes, y me arriesgué a mirar por encima del hombro. Las ramas de los árboles se movían violentamente un poco más abajo en el sendero. Fuera lo que fuese, parecía enorme. No era un ciervo. Vale, ya era suficiente. Hora de largarse y ponerse a salvo dentro de la cabaña. Aceleré el paso, obligándome a no correr. Si era un oso, lo último que debía hacer era correr, ¿verdad? ¿O debía ponerme en posición fetal? Mi mente iba más rápido que mis pies mientras salía de los árboles y pisaba la hierba detrás de la cabaña.
Subí los escalones corriendo y miré hacia atrás por encima del hombro. Un fuerte crujido de una rama al romperse me hizo dar un brinco. Pude ver algo oscuro emerger de entre los árboles y se me cortó la respiración. Tenía una forma extraña y mi cerebro no acababa de procesar lo que estaba viendo. Me resistí al impulso de acercarme para ver mejor y retrocedí lentamente hacia las puertas correderas, buscándolas con una mano mientras mantenía los ojos fijos en la criatura.
Se acercó arrastrando los pies, emitiendo ruidos extraños, y sollocé mientras buscaba a tientas el tirador detrás de mí. Finalmente, conseguí abrirla y entré de un salto, cerrando la puerta tan rápido como pude.
La criatura se detuvo y pareció olfatear el aire. Busqué lo que creía que era su cara, buscando ojos, pero no pude distinguir nada. Soltó un aullido espantoso que pude oír a través de las puertas de cristal antes de desvanecerse.
Mi corazón dio otro vuelco y sentí que un sudor frío me recorría el cuerpo. Corrí a toda prisa por la casa hasta mi vehículo, sintiéndome segura una vez que estuve dentro. Eché los seguros y giré la llave, decidida a largarme de allí. No sabía qué era aquello, y no estaba segura de querer saberlo.
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Estaba a medio camino montaña abajo cuando caí en la cuenta de que no había comprobado si las puertas estaban cerradas con llave. Maldije en voz baja y busqué un sitio donde dar la vuelta. Por mucho que no quisiera volver a subir, tampoco quería dejar aquello abierto. Estaba machacándome por ello cuando sonó el teléfono. Se me dibujó una sonrisa en los labios en cuanto vi el nombre en la pantalla. 
—Oye, ¿qué tal mi chica favorita? —preguntó Zane.
Zane Matthews era un experto en seguridad recién llegado de Nueva York a nuestro pequeño pueblo. Era mucho más guapo de lo que ningún hombre tenía derecho a ser, y también era mi novio. Nos habíamos conocido hacía apenas unas semanas y, aunque no todo había sido un camino de rosas, me estaba enamorando de él a toda velocidad. La noche anterior habíamos tenido nuestra primera cita oficial y el recuerdo de sus suaves besos me hizo perder el hilo de mis pensamientos. ¿Qué estaba haciendo? Ah, sí, contestarle.
—Bueno… —dije, tratando de ganar tiempo mientras pensaba cómo responder a su pregunta—. Este sitio de aquí arriba es bastante interesante.
—¿Qué pasa?
Encontré un apartadero con vistas y me metí en él para poder volver a subir la montaña. Tener a Zane al otro lado del teléfono me hizo sentir más segura mientras conducía de vuelta a la cabaña maldita. Le conté lo que había visto y pude notar la tensión en su voz.
—Brynn, no quiero que vuelvas a subir si no es seguro. Por Dios, un oso podría comerte en segundos. ¿En qué estás pensando?
—Esa es la cuestión. Estoy casi segura de que no es un oso de verdad. Además, desapareció literalmente. Así, puf. Creo que nos enfrentamos a algo completamente distinto.
—Ese «casi segura» no me tranquiliza mucho ahora mismo. Puedo subir en veinte minutos si me esperas.
—Es un detalle por tu parte, Zane, pero creo que no pasa nada. Cierro las puertas en un momento y bajo. Podemos hablar de nuestra cita de anoche mientras conduzco.
—Buen intento, pero eso no va a distraerme. ¿Hay osos en las Colinas Negras?
—Bueno, a mí sí que me ha distraído unos minutos —dije, sonriendo mientras volvía por el camino de tierra hacia la cabaña.
Él soltó una risita antes de responder.
—Fue increíble. Pero aún no has respondido a mi pregunta sobre los osos.
—Cuidado, que se te ve el plumero de urbanita. A lo mejor se avista un oso cada cinco años. Año arriba, año abajo. Hay algunos al otro lado de la frontera, en Wyoming, y de vez en cuando amplían su territorio y acaban aquí. Normalmente, los llevan a ese santuario de osos que hay en las colinas del sur.
—Los «de vez en cuando» y «normalmente» no están ayudando a bajarme la tensión arterial.
—No te preocupes. Estoy segura al noventa y cinco por ciento de que no era un oso. Y si lo era, es de una nueva especie que puede desaparecer sin más. Ya estoy aquí, voy a acercarme a la puerta.
Respiré hondo mientras salía del coche como una flecha y corría hacia la puerta principal. No, no la había cerrado. Al menos el viaje no había sido en vano. Volví a las puertas correderas, me aseguré de que estuvieran cerradas con llave y luego regresé fuera, comprobando la cerradura dos veces por si acaso.
—Brynn, ¿ves algo?
—No, todo despejado. Vuelvo a meterme en el coche.
Dejó escapar un suspiro gigantesco y yo di marcha atrás para salir del camino de entrada. No podía creer que justo el día anterior me hubiera metido en una situación demencial con un chiflado que trabajaba en el hotel donde habían encontrado a la banshee. Me había retenido como rehén, pero gracias a la ayuda de unos fantasmas amistosos, la banshee y mi gato prodigioso Bernie, había logrado liberarme y a él lo habían arrestado.
—Te metes en las situaciones más extrañas —dijo Zane finalmente.
La sonrisa se me borró de la cara al pensar en lo que quería decir, y no le contesté de inmediato. ¿Sería demasiado para él? La primera vez que descubrió que podía hablar con fantasmas, se asustó temporalmente, pero al final lo aceptó. Había estado presente ayer cuando ayudé a la banshee, Molly McElhone, a cruzar al otro lado. Aunque él no había visto nada, sin duda lo había sentido. ¿Le parecería bien que esta faceta de mi trabajo empezara a tomar más protagonismo?
—Oye, Brynn. ¿Sigues ahí?
—Sí, perdona. Estaba absorta en mis pensamientos.
—No es que sea algo malo, solo nuevo. Para mí, al menos. Ya me adaptaré —dijo Zane, pareciendo percibir mi vacilación.
No podía quitarme de encima la preocupación que rondaba en mi cabeza, incluso mientras procesaba lo que estaba diciendo. Había evitado las relaciones como la peste y no estaba acostumbrada a exponerme. En el colegio me conocían como la chica rara de los fantasmas y me había costado años y la ayuda de mi primo, Logan, superarlo todo. Tener citas no había entrado en mis planes. Traté de sacudirme mis inseguridades.
—Bueno, en fin, que tengo que decidir si quiero aceptar este trabajo. Quieren que firme un acuerdo de confidencialidad. Necesito investigar un poco antes de darle una respuesta a Liz.
—¿Quieres ayuda con eso? Me encantaría pasarme esta noche si te apetece compañía. Incluso cocino yo.
—Espera, ¿que cocinas?
Volvió a reírse, y ese sonido cálido y profundo hizo que me revoloteara el estómago.
—Cielo, me crie en un barrio italiano. No tienes ni idea de las habilidades que poseo.
Enarqué una ceja y me sonrojé al pensar en lo que podría querer decir. Nuestra relación no había pasado de los besos, y era demasiado pronto para pensar en eso. Concéntrate, Brynn.
—Bueno, está bien, veamos qué sabes hacer —dije, intentando sonar más valiente de lo que me sentía—. Me encanta la comida italiana.
—Me parece bien. Termino aquí en una hora y voy a hacer la compra. ¿Nos vemos en tu casa en dos horas?
—Allí estaré.
Terminé la llamada e intenté poner en orden mis pensamientos revueltos. Lo primero era lo primero. Tenía que averiguar qué era esa criatura. Normalmente, los fantasmas con los que trataba eran humanos. ¿Existían los fantasmas de osos? No lo creía, pero supongo que para todo hay una primera vez. Nunca había tratado con una banshee hasta hacía unos días, así que definitivamente tenía mucho que aprender sobre el mundo de los espíritus.
Miré el reloj del salpicadero y vi que tenía tiempo justo para pasar por la oficina del registro del condado y sacar los archivos de la propiedad. Quizá pudiera averiguar algo con ellos. Me incorporé a la autovía y puse el control de crucero mientras subía el volumen de la radio. Si allí no conseguía averiguar lo que necesitaba, siempre podía visitar a mi amiga Sophie en la biblioteca mañana. Le encantaba ayudarme con mis casos.
En pocos minutos, encontré aparcamiento en el edificio del condado y entré. Hacía otro día abrasador y agradecí la fresca ola de aire acondicionado que me envolvió.
Por suerte, la oficina del registro estaba vacía cuando entré y vi a mi amiga Janice, con cara de aburrimiento, apoyada en el mostrador.
—¡Brynn! Qué alegría verte. ¿En qué puedo ayudarte?
—Hola, Janice. Tengo otra propiedad para que me busques el historial.
—Uy, ¿dónde está esta?
Recité la dirección y ella la tecleó en su ordenador, mirando fijamente la pantalla. Reprimí el impulso de inclinarme sobre el mostrador para espiar los resultados cuando dejó escapar un pequeño jadeo.
—Eso suena interesante.
—Es antiguo. Estos son siempre los mejores para investigar. Espera, voy a imprimirlo.
Janice era otra aficionada a la historia y siempre le gustaba ayudarme con mis casos. Puede que no creyera firmemente en los fantasmas, pero le encantaba saber más sobre las propiedades en las que trabajaba. La impresora seguía escupiendo páginas y yo enarqué una ceja.
—Vaya, debe de haber muchos detalles.
La casa victoriana en la que había trabajado recientemente tenía un expediente enorme y, por la cantidad de papel que salía de su impresora de alta velocidad, esta parecía que iba a ser aún más grande. Debía de ser incluso más antigua de lo que pensaba.
—Parece que está en el terreno de una antigua concesión minera —dijo mientras empezaba a organizar las hojas.
La impresora por fin se detuvo y ella colocó las últimas hojas debajo. Cogí la cartera para pagar la tasa.
—¿Tienes algún plan emocionante para el fin de semana, Janice?
—Lo de siempre. Intentando combatir el calor. Aunque puede que salgamos a los senderos a caminar un poco. El invierno llegará antes de que te des cuenta. ¿Y tú?
Metí con cuidado el enorme fajo de papeles en mi bolso de tela, contenta de tener el espacio justo para que cupiera todo. Iba a ser una lectura considerable. Asentí hacia mi bolso.
—Ya lo estás viendo. Tengo unas ganas locas de hincarle el diente a esto.
—Avísame si encuentras algo interesante.
—Lo haré. Hasta luego. Gracias por tu ayuda.
Regresé a mi coche, mirando el centro de la ciudad mientras caminaba. Deadwood era un lugar muy animado y, como de costumbre, los turistas estaban por todas partes. Eran el alma de nuestra pequeña zona y el ayuntamiento hacía un gran trabajo asegurándose de que hubiera un evento casi todos los fines de semana. Por lo que parecía, había otro gran festival planeado. Tendría que comprobar si era algo que a Zane le apetecería ver. Todavía tenía tiempo de sobra para llegar a casa, así que entré en el aparcamiento del hotel Diamond Deb.
Mi primo, Logan, todavía estaba trabajando en un enorme proyecto de remodelación en la cuarta planta y había algunas cosas que yo tenía que rematar por mi parte. Nuestros padres le habían vendido su empresa de construcción cuando mi padre se jubiló y se mudó a Arizona, y Logan estaba haciendo un trabajo increíble haciendo crecer el negocio.
Atravesé el vestíbulo y pulsé el botón del ascensor, sintiendo un escalofrío mientras esperaba. Habían pasado tantas cosas desde la mañana anterior, cuando había subido a trabajar en la fase de diseño de la remodelación. Las puertas se abrieron y pulsé el botón de la cuarta planta, agradecida de no tener que volver a bajar al sótano. Esa era una zona del hotel que planeaba evitar el resto de mi vida si podía. Ya había tenido más que suficiente el día anterior.
Las puertas se abrieron y pude oír los sonidos del equipo de Logan, trabajando duro para convertir las habitaciones existentes en suites de lujo. Me dirigí hacia el ruido y me apoyé en el umbral de la puerta, esperando a que Logan terminara lo que estaba haciendo. Su hermoso rostro se iluminó cuando me vio y asintió a uno de sus trabajadores antes de reunirse conmigo en el pasillo.
—¡Cobriza! ¿Qué tal mi prima favorita? ¿Qué te cuentas?
—Sigo siendo tu única prima. Quería ver si había algo más que necesitara terminar aquí antes de irme a casa. ¿Consiguió Kelsie que un equipo subiera a quitar las cámaras?
Hizo una mueca y yo puse una cara de asco, todavía asqueada por lo que el antiguo empleado del hotel había hecho. Habíamos descubierto su red de cámaras ocultas que había instalado en las habitaciones y que había estado asesinando huéspedes. Si no hubiera sido por mis amigos, podría haber sido una más en su lista.
—Sí, se deshicieron de ellas esta mañana. Por lo visto había muchas más de lo que pensaban. Kelsie dijo que sus jefes estaban furiosos y haciendo malabares para asegurarse de que no se corriera la voz.
Kelsie Thomas era la gerente del hotel y había ido al instituto con nosotros. Aunque en aquel entonces había sido una de las pijas, ambas habíamos madurado y estábamos trabajando para ser amigas. Logan podría estar trabajando para ser algo más que amigos con ella, algo sobre lo que estaba deseando tomarle el pelo. Logan había ido de flor en flor durante años, pero tenía la sensación de que eso estaba a punto de cambiar.
—No quiero ni imaginar lo malo que sería para la reputación del hotel. ¿Cuánto tiempo os va a llevar preparar estas suites para la segunda fase? —le pregunté, dándole un codazo en las costillas.
Aunque éramos primos, solo nos llevábamos cinco meses y para mí era más como un hermano. Me sacó la lengua. Sí, no somos muy maduros. Así somos nosotros.
—Ay, tienes los codos más puntiagudos del mundo. Ahora que no tenemos que preocuparnos por gritos espeluznantes cada pocos minutos que asustan a mis chicos, deberíamos poder terminar toda la estructura para la semana que viene. Por fin tengo un equipo completo.
Sonreí para mis adentros, recordando la paz que había visto en el rostro de Molly McElhone antes de que llegara al otro lado. Lo que había visto reflejado allí se quedaría conmigo el resto de mi vida. Había sufrido un dolor inimaginable antes de morir y eso la había convertido de un fantasma normal en una banshee atormentada. Había estado advirtiendo a la gente de sus muertes inminentes apareciendo en el espejo de la habitación 413 y gritando. Había sido el sonido más sobrenatural, pero ahora por fin estaba en paz.
—Bueno, mientras espero a que termines, puedo empezar con este nuevo proyecto, supongo.
Logan arqueó las cejas y se inclinó más cerca.
—¿Es por la cabaña? ¿Qué has descubierto?
Empecé a contarle la historia de lo que había visto en la montaña y su rostro se puso serio mientras escuchaba.
—Lo más probable es que no sea un oso, pero sinceramente no sé qué podría ser —dije, terminando mi relato.
Logan lo sabía todo sobre mis habilidades y me había protegido de las peores burlas durante
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